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EL ALCOHOLISMO EN SUIZA. 

- C'.aijjrt efi la mayo^^ »«le las nacio­
nes europ;';»^, el alcoholismo h.» he-
c-hn tales progresos en la República 
lielvélioa durante los ú timos años, y 
las enfei rnedades mentales, los sui-
L'idios y los crímenes h »n adquirido 
tan alarmíinte desarrollo, especial­
mente en los cantones de Berna y de 
Soleure, que aquellas autoridades no 
lî ui podido perminecer indiferentes 
•'uile los estragos que causa la em 
IniMguez, el vicio que más envilece al 
hombre, put-slo que lo conviei te en 
ser irracional por su piopia iniciati­
va. En 'a imposibi idud de prohibir 
I) venta de licores alcohóMcos, los 
gob madores suizos traían de exigir 
que sean bien rectificados y preten­
den que resulten elevados los pre­
cios. Ese fin no podía logisTse sin mo­
dificar la Conslitución, y el pueblo, 
por una mayoría de 72.000 votos, au­
torizó ŷ i el 25 de Octubre de 1885 la 
revisión del Código l'uod;\mental. 

El Consejo federal nombró una 
comisión con el cargo de proponer 
?i&a nueva ley oigánica, y esa comi-
^'*tí acabí de formu'ar tres proyec-
tosquehan sido examinados poruña 
*^^%ación del Consejo nacional, y 
^^^ la Asamblea federal habrá de 
f^'scutir este invierno» El primero 
^6 aquéllos establece que solamente 
podrán fabricar b bidas alcohólicas 
'^s casos que poseen tosap;\ratos ne­
cesarios p i ra la roctificaci-n, ó sea 

, para separar los alcoholes venenosos, 
stní ico, propílico, etc., del alcohol 
etílico puro ó espíritu de vino. 

Además solamente se permitirá 
funcionará las fábricas que puedan 
producir diariamente dos hectolitros 
•ííí alcohol dr 80 grados, habiendo de 
pi^'gar un impuesto de 61 k 85franc' s 
por heció'ilro, así como un recargo 
análogo los alcoholes importados del 
«extranjero; de maiieraíiqiíe el Estado 
oabiia de contar cou un ingreso [te­
to anual de 8.820,000 pe setas, pu ts to 
M"e se consumen en la república 
1'20,000hectolitrOfS de ulcohoJ, ingre 
So que se repartiría entre loís canío-
Mes |)ara coínpensar las pérdidas que 
f>easiona la supresión de impuestos 
íegionales de coftstirnos. 

Hor el segundo [iroyecto se eJtigirá 
d los destiladores que vendan sus 
productos sin rectificar al Estado Í\ 
precios que oscilen entre 60 y 70 

• illancos el hectolitro de 80 grados, y 
'l'ie habían de fijarse anualmente, 
habiendo de entregar el ,Gobierno 
•tfJS alcoholes obtenidos ,p ira que los 
transformasen y rectificasen los in­
dustriales, que liabian de pagar el 
liectólitro á razón de 100 y 170 fran-
fíos. Según el tercer proyecto, queda­
rían esiimcados los alcoholes, adqui-
íióndolos el Estado de las fábricas ó 

encargándose la A.dministración pú­
blica de el (horarios; es decir, que los 
republicanos íj^uizos, ante las exigen­
cias de la salud y de ia moralidad 
pública, no hallan inconvenientes en 
prescindir de las hueras teorías db 
los economistas y atenerse k o que el 
sentido común reclama. 

Aun cuando Mr. Lchenk, en re-
presentaciíin del Consejo federal y 
como encargado del departamento 
dril Interior, aceptó el primer pro­
yecto por 8 votos contra 6, la comi­
sión se pronunció el dia 14 del ac-
tuil en favor del estanco, y ante las 
observaciones del director de Esta­
dística, Mr. Milliet, acabó por apro­
bar un proyecto mixto, consistente 
en que sea el Estado el encargado de 
comprar en el extranjero dos terce­
ras partes de los alcoholes que ha­
yan de consumirse, fabricar la mi­
tad de la otra tercera parte expro 
piando varias fábricas de destilación, 
y adquirir el resto de las 100 ó 200 
fábricas que continúen funcionando, 
y que h ibrán de procurarse las pri­
meras materias en Suiza. La mino-
ria de la camisión defenderá en la 
Asamblea federa I el primitivo proV 

yecto del Consejo. 
,^^^ 

LA SOBRANJE BÚLGARA. 

Un telegrama do Bucaret dice que 
los principales individuos do la Gran 
Sobranje han celebrado una reunión 
preparatoria. 

Él primer acuerdo que tomaron 
h;»sidrt nombrar una comisión para 
que vaya á ofrecer sus respetos al 
czar, al mismo tiempo á quejarse de 
la conducta del general Kaulbars, 
que consideran atentaloiia á la in­
dependencia de Bulg iría y contraria 
á los intereses de la buena armo­
nía que debe reina entre Bulgaria y 
Rusia. 

Por último, la comisión h\ reci 
bido encargo de pedir al cz ir que 
d ^ ' g n e el candidato que le seria 
agradable que ocupase el trono de 
Bu'garia. 

L i comisión se compone del me­
tropolitano monseilor Clement,' (!« 
Siaveicüff y de Gueschoíf. 

Los consulados de RUÍJÍU h u í reci­
bido orden de no visar los pasapor­
tes de los delegados. -

Ningún representante extranjero 
asiálifá por fin á la apertura déla 
Gran Sobranje. 

Todos los diputados búlgaros y 
rumeliolas han salido yá para T i m o -
va, excepto Karaveloff, que se mues­
tra muy indeciso áobrede loque de­
be hacer. 

LA MAR DE MICROBIOS. 

El estudio de los microbios está 
en moda. Hace pocos dias los perió-

í^ 'f 
f • 

diijos francés!S so ocupaban del mi­
crobio de la vid, recientemente des­
cubierto por un miembro de la Aca-
derai i de Giericijs de P^ím. 

En el Volíaire recibido ayer encan-
traraos la reseña de los estudios que 
Mr. Miqual, director del Observato­
rio de Montsouris, ha hecho acerca 
de los microbios quo flotan en la at­
mósfera. 

Lo más interesante dé l a s expe­
riencias de Mr Miquel es el flujo y 
reflujo de los microbios, á imitación 
de las mareas del Océmo; pues el 
número de microbios que flota en la 
atmosfera oscila grandemente, según 
las horas del dia. 

La marea a t a es en Paris constan­
temente á las siete de la mañana, 
así es que la idea de que el levantarse 
temprano es higiénico, es errónea, 
pues por la miñana es cuando flota 
en la atmósfera mayor número de 
microbios. 

A lahora.de nxarea alta se encuen­
tran en cada metro cúbico de aire 
500 000 microbios y 100.000 á la de 
marea baja. 

Lu hora máí higiénica.-para pasear 
es de seis á siete de ia tarde por ser 
cuando menos microWósse prfseañ 
por la atmósfera. 

Las casas debían ventilarse al ano­
checer, con al reglo á los consejos de 
Mr. Miquel. 

Las rnar-'ns de los microbios obe 
décén á la influencia que la luz tie­
ne en ('stos habitantes del aire, pues 
nsi coríio durante la nochese aumen­
tan considerablemente, está contra­
pesado el aumento con la luz del á'xr, 
que es una mortífera epidemia para 
los microbios. í̂ a diferencia entre 
una hibiíación ventilada durante la 
rriáñ u u ó al aiioclrecer es de 300.000 
microbios más por metrl» cubico 
si'se h> ventilado durante la ma­
ñana. 

Ésto, á juicio de Mr. Miquel, debe 
siempie tenerse eii cuenta, pero muy 
osp'Ci •litMMite '̂n li. 'mpode epidmiia 
para 11(1 ventilar nunca sino á la ho­
ra, eo qu ' driciiuvi tíi sol., 

N 1 es monos inte'"esanle el.análi­
sis <iue de las" nguas d.-l Beua bu he­
cho el director del Observaloiio de 
Montáuuris. 

Cuando no llueve, el agua del Se­
na tiene por término medio unos 

. 50.000 b.ícleriós en cada centímetro 
jcúbico, y á la hora de marea bija 
alcanzando cuando es alta el número 
aterrador de 26 millones por cetiii 
metro cúbico, ó lo que es igual, 
26.000 mi Iones por metro cúbico 

EL EMPERADOR DE RUSIA. 

En los cíi'cu'os políticos de BeiJin 
circula el rumor de que eJ Czar de 
Rusia padece liria enfermedad Ut^r-

.,-.Tí^.'m-.«'-*!Ír.^:3w«i^~r'-'"'''''':"''-

viosa, cuy.is cufjsecuencias podii iu 
sel fiíni'Sias. 

L̂ >la supuesta enfermedad ha du-
áo oiigen á las anécdotas de que Sd 
h in hecho eco estos ú¡limos.dias al-
pimus peiii'idicos. 

CONSEJO DE MINl -TROS. 

Dal «Corroo.» 
Aunque los ministros guardaron á, 

la salida la acostumbrada rfserv;i, 
créese que en el Consejo celebrado 
au/chtí b jo la presidencia del señor 
Sagasta, se traló, en prirriiír término, 
de la contestacÍ''Mi que habia de dar-
.te á la nota del goljíernode 'os Esta-
.dos- Unidos en lo que se r̂  fiere á la 
negociaciiVn que se sigue con louii-
vo del.i interpretación del conveiii^^ 
cüm-'icial. 

Lus pe! iódicos, al hablar de e.̂ te 
asunto, convienen, en general, en 
que se h illa itíiminado de un modo 
que no enfri II á las buenas relacio­
nes que rnmtiene físp.iña con la re-
[iúbüca aiigU)- ifOei joana. 

Respecto dtí proyecto de creaci in 
de nuevo Centro de policía, dicen 
los periódicos que en el Consejo s« 
a p i o b r o ñ las bases generales, en-
eai gando ai s ñor minislio de la Go-
bei nación dtí de-serrvoiverlas en el 
ariiculado. La organización que se 
dá ái cUt»! po de polici'a es esencial­
mente civil, y por consiguienie su-
burdioada á tas uutoridailt-s civiles. 

De las rtfi>rnias de Gu ' i ra , que én 
breve pub icaia la aCaceia», turdiit-n 
p i ieC'se ocup II Olí li.s ministros; se-
ñ liando, por último, la f cha en quc 
han de abrirse l.íS Cortes, que seía 
el <ii 1 15 d I pi'^ximo Noviembre. 

UN NUEVO TIMO. 

U i c e w o i V u z de Gaipú¿coa» de 
San St bas l iun . 

• lis guapa y jóven; nu ,se sabe de 
que [lais es, pero n o s dicen que la 
luoceii íe (.ri tura i n a u y u í ú sus ex-
cur>i.)iies en uii.i pía leí ia. 

E n l i ó en l-i lien la y le «lijo al pl,.-
lei o. 

— S o y l a criada de la zapale i ja y 
me m inda la señora á que me dé V. 
un [¡ar de peiidi'Hii s, que sean b u ' -
nos. 

•—¿Los quiere con biilla^ite.s'? 
. —-No, Señor, pero que s.ean bue : 
11 US. 

—-Llévala estos, á ver s i la j¿us-
l a i i . '. 

Salió la joven, y ei platero con oj.» 
d.' comerciante sa ió también á l.v 
puerta viendo que la criada enlrabí 
en casa de SUS ynios. 

L;» joven en t ró en el iñinediati» 
coniwcio de 2ipati'i¿ía, y «í plateru 
vo vio, iianquilo ááu mostrador. 

En la zapatería, habló asi: 
—Que ifí« dé V. unas bolinas p,^ 

ra mi señoriiu. 


